
  [image: cover.jpg]


	 

     

    La magia de los besos

   Trilogía McKenzie 3

     

     

     

      Ebony Clark

     

     

    
        [image: 019]
    


 

 

SÍGUENOS EN

	[image: imagen]

 

[image: imagen] @megustaleerebooks

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen]


		
			Como no podía ser de otra manera…

			para Lupe, quien siempre confió en que Dylan

			continuaría su historia algún día.

		

	
		
			Prólogo

			El abuelo indio está sentado en el interior de su cálida tienda. Dos niños le observan atentamente mientras comienza su relato:

			―Hay una batalla en mi interior... es una pelea terrible entre dos lobos. Un lobo representa el miedo, la ira, la envidia, la pena, el arrepentimiento, la avaricia, la arrogancia, la culpa, el resentimiento, la inferioridad, las mentiras, el falso orgullo, la superioridad y el ego. El otro lobo es la alegría, la paz, el amor, la esperanza, el compartir, la serenidad, la humildad, la amabilidad, la benevolencia, la amistad, la generosidad, la verdad y la fe. Esa misma lucha está teniendo lugar en vuestro interior y en el de cualquier persona que viva.

			Los niños permanecen pensativos un buen rato, hasta que, al fin, uno de ellos pregunta: 

			―¿Y cuál de los dos lobos ganará?

			―Aquel al que más alimente, hijo ―responde el anciano con expresión enigmática…

			Se irguió del colchón como si una mano invisible hubiera tirado con fuerza de su cuerpo para rescatarle del sueño. Se pasó la mano por el cabello y se masajeó la nuca con energía, notando al instante unos dedos largos y delicados que se deslizaban sobre su espalda húmeda.

			A través de la ventana, el halo de luz del luminoso que anunciaba Coca-Cola en la carretera, parpadeaba y se reflejaba de manera intermitente en el interior de la habitación en penumbra. Sintió cómo los dedos femeninos recorrían los trazos del tatuaje de sus omóplatos.

			—¿Algún día me contarás qué significa? 

			Una voz melosa le habló con los labios pegados a la sien y él se apartó levemente, lo suficiente para romper la intimidad, pero no lo bastante para herir los sentimientos de la mujer.

			En realidad, no se lo contaría. No volvería a verla, aunque lo habían pasado bien en la cama y parecía una buena chica. Pero no buscaba esa clase de relación.

			—Nena, no es más que un dibujo —dijo, y se giró, obligándola a caer nuevamente sobre el colchón bajo el peso de su cuerpo.

			La inmovilizó con facilidad, atrapando sus muñecas por encima de la cabeza con una sola mano mientras con la otra buscaba el suave triángulo entre las piernas. Sus dedos jugueteaban con el vello púbico, rozando el lugar donde ella sentía que el mundo se detenía. Le recorrió la línea de la garganta con la punta de la lengua y se detuvo un instante, sonriendo al escuchar el débil gemido de placer.

			Aun así, la chica no había satisfecho del todo o mejor, nada en absoluto, su curiosidad. Le tiró del pelo con suavidad, protestando entre suspiros.

			—¿Es que ni siquiera vas a decirme tu nombre, maldito liante?

			La miró largamente antes de separar sus muslos para introducirse en su interior hondamente, invadiéndola, derritiéndola. La poseyó con el cuerpo, aunque su mente seguía en aquella tienda donde los niños todavía reflexionaban sobre la moraleja del cuento del abuelo indio, donde los lobos aún luchaban con fiereza. Era consciente de que ella se dejaba hacer porque aumentaba el ritmo de sus caderas, exigiendo que siguiera dentro de ella.

			La chica se rendía a la evidencia de que aquella noche tendría más placer del que jamás habría soñado. En un motel de carretera, con un desconocido increíblemente atractivo que la había invitado a una copa y le había dicho que estaba preciosa con su uniforme desgastado y horrible del restaurante Nacho’s. Punto. Eso era cuanto tenía que saber y se conformaba mientras su mente y su cuerpo luchaban por no llegar al éxtasis todavía. Al diablo con el tatuaje… Dos lobos, enfrentados… ¿Qué mierda le importaba a ella? Se retorció contra las sábanas.

			—Nena…

			La voz masculina era en sí misma una melodía sexual que acariciaba todos sus sentidos. Inundaba cada centímetro de su piel con acordes que desconocía y que sabía que solo un hombre como aquel podía arrancar de alguien como ella, un instrumento roto que vegetaba en un restaurante mugriento donde nunca dejaban propina. Pero no aquella noche, no en esa ocasión. Gracias a la magia de un extraño se convertía en un harpa delicada, en un elegante violín donde él acariciaba las cuerdas para interpretar una melodía tremendamente erótica que culminaba en su propio orgasmo.

			La mujer apenas pudo distinguir lo que él le había susurrado al oído mientras salía de su interior, dejándola húmeda, satisfecha, rota y desarmada.

			Él había dicho «Dylan»…

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Te quedarás unos días en Abilene?

			Dylan se tapó la oreja contraria a la que mantenía pegada al auricular. Aquellos malditos teléfonos públicos siempre tenían que estar situados justo al lado de los surtidores para camiones.

			—¿Ty? —Casi chillaba el nombre de su hermano e intentaba distinguir su voz en medio del ruido ensordecedor de los motores que rugían al encenderse para tomar de nuevo la interestatal—. Joder, Ty, apenas te escucho.

			—¿Y dónde demonios tienes el móvil que te regalamos el mes pasado? —espetó Tyler, quien también chillaba como un lunático.

			—¿Estás de broma? Paso de tanta tecnología, hermano.

			—Perfecto, indio. En ese caso, ¿por qué no haces un par de hogueras y nos envías unas señales de humo con noticias sobre tu vuelta?

			Dylan esbozó una sonrisa al captar el tono irónico de su hermano mayor.

			—Muy gracioso.

			—Vaya, veo que eso sí lo has pillado a la primera.

			—Porque un cabrón que conduce un Freightliner negro acaba de largarse, derrapando neumáticos como si llevara un Cadillac —explicó, siguiendo con la mirada el camión de mercancías que se alejaba a gran velocidad por la carretera—. Mira, Ty. Si logro cerrar el trato esta noche, con suerte estaré de vuelta en un par de días.

			—Qué bien, justo a tiempo —comentó con sarcasmo.

			—Venga ya, Ty. Sabes que tengo a punto de caramelo a ese zorro viejo de Gallager. Si suelto la presa ahora, vendrá cualquier capullo en nombre del rancho Stanton y se hará con el negocio.

			—¿Y qué piensas hacer para convencer al viejo Gallager?, ¿irte de putas con él?

			Dylan sonrió de nuevo. Los dos conocían de sobra a Amos Gallager, un hijo de perra arrogante y vicioso que llevaba media vida amasando un imperio para pasar la otra media gastándose su inmensa fortuna en zorras de lujo y pornografía.

			—Espero no tener que llegar tan lejos —respondió de buen humor.

			—Dylan… no me gusta ese tono. Estás tramando algo y no me gusta. Dame tu palabra de que no jugarás al póker con ese cerdo tramposo —exigió.

			—Joder, Ty.

			—Tu palabra, indio. Conociéndote, eres capaz de jugarte Harmony Rock solo por el placer de ver como ese cabrón lo pierde delante de tus narices.

			Un largo silencio al otro lado de la línea fue suficiente para que Tyler empezara a berrear, esa vez sí, como un auténtico loco.

			—¡No me jodas, Dylan! ¡Lo has pensado, lo sabía!

			—Cálmate, Ty. Te portas como papá cuando se ponía hecho un basilisco por cualquier tontería —le recordó, a sabiendas de que eso lo pondría aún más furioso.

			—¿Cualquier tontería? Perdona, indio, pero ventilarse a Penny Jane Moore en la cama del señor Moore mientras el resto velábamos al susodicho en el salón, no era ninguna tontería. Y esa fue una sola de tus aventurillas, de las que, por cierto, después teníamos que responder tus hermanos mayores. Inocentes, por cierto, y no quiero insistir sobre ese asunto porque ya sabes que eres culpable hasta la médula.

			—Ty, no estás siendo del todo fiel a la verdad. Si Cam y tú fuisteis unos santos, es porque las otras hermanas Moore estaban ocupadas repartiendo el catering entre los asistentes al velatorio. Y, bueno, puede que también tuviera algo que ver el que las pobres tuvieran demasiado vello en los brazos y la espalda más ancha que el Cowboys Stadium. Pero, sin entrar en detalles,…

			—Cierra el pico, indio, que no soy otra de las muñecas que te trajinas con tu verborrea de pico de oro, ¿estamos? Mira, no quiero presionarte, pero si no estás aquí a tiempo para el cumpleaños de tu sobrina, ya puedes irte buscando otro catre donde reposar tus huesos de indio.

			—Ty…

			—Estás advertido, ya sabes cómo se las gasta tu cuñada —le interrumpió.

			—Mi cuñada sabe que soy un buen chico —le cortó, y añadió, esa vez algo molesto—: No olvides que Stanton nos dejó fuera del negocio el año pasado, precisamente porque nuestra familia estaba ocupada en otros asuntos. Como, por ejemplo, dar caza a un psicópata, evitar que un tornado nos enviase a Canadá de una patada en el culo, traer al mundo a una McKenzie y conquistar a otra británica chiflada, ¿me sigues? Así que, te recuerdo que, de momento, soy el único de la familia que hace algo por recuperar el esplendor de nuestra marca en el mercado.

			Un silencio al otro lado indicó que había sido un golpe bajo y se arrepintió enseguida. Pero no acostumbraban a ser tan solemnes y dedicarse disculpas entre ellos, por lo que lo dejó estar.

			—Está bien. Pero yo te recuerdo —imitó el tono utilizado en el alegato— que mi mujer maneja la sartén con una habilidad pasmosa. Con que, ya verás lo que haces.

			Tyler colgó antes de que pudiera protestar. Maldito cabezota… Casi tenía a Gallager comiendo de la palma de su mano.

			—Eh, tú… Échate a un lado, gilipollas.

			Dylan se volvió al escuchar la voz del grandullón de casi dos metros que acababa de poner en marcha su camioneta. El tipo asomaba su cara de orangután por la ventanilla y le sacaba el dedo corazón en un hermoso gesto que demostraba cuánto le interesaba que fueran amigos. A Dylan su saludo también le convencía de lo poco que le importaría partirle la cara y así, de paso, deshacerse del mal humor que le había producido la conversación con Ty. Lo pensó un momento. El otro cretino aceleraba y ya se proponía pasarle las ruedas por encima de las botas, frenando en seco al ver que Dylan ni siquiera se movía un milímetro.

			«Cabrón, encima te vas a librar…» Suspiró con fastidio. La verdad era que tampoco tenía tiempo que perder, ni siquiera con aquel idiota. Le clavó los ojos negros como carbones, arqueando una ceja mientras con los dedos se tocaba el ala del sombrero de cowboy. El guardabarros delantero de la camioneta le presionaba directamente las piernas. 

			«Mierda, ¿qué hago? ¿Le atizo o no?» Era un dilema, porque el tipo llevaba tatuado en la frente soy un desgraciado y pedía a gritos una paliza.

			Lástima, tal vez otro día. Pero lo taladró con la mirada hasta que el otro apartó la suya con una mezcla de incomodidad y recelo al tiempo que metía la marcha atrás para apartar también la camioneta. El simio con camisa de cuadros debió entender el mensaje de aquellos ojos de lobo. Quizá porque, en esa ocasión, era el lobo de la ira quien le retaba, y a ese no convenía cabrearle.

			***

		

	
		
			Capítulo 2

			En alguna ocasión había leído que el vínculo de sangre era algo tan poderoso que era capaz incluso de reunir a hermanos que jamás se habían visto y que habían vivido separados desde la infancia, a veces hasta en continentes distintos. Al parecer, existía una conexión muy intensa entre los seres que compartían la misma información genética, una fuerza oculta que lograba atravesar fronteras y océanos para que dos individuos completamente extraños se mirasen cara a cara y se reconociesen como familia. Lo mismo podía suceder con padres, abuelos e hijos. Y, a veces, no resultaba agradable y el encuentro no terminaba con una feliz reunión familiar en la que se pedía perdón, se derramaban unas cuantas lágrimas y todo quedaba solucionado por arte de magia. A decir verdad, eso solo ocurría en una minoría de casos. Porque la realidad era que aquel tipo de encuentros solía acabar como el rosario de la aurora. Tal vez por ese motivo, Dylan permanecía convenientemente oculto tras un grupo de adorables ancianitas que jugaban a las cartas en el salón de aquella residencia de ancianos.

			Analizaba en la distancia los rasgos del hombre sentado junto a la ventana, se diría que completamente abstraído de cuanto sucedía a su alrededor. Mordisqueaba un palillo y lo cambiaba de cuando en cuando de una comisura a otra de la boca con sorprendente destreza. Tenía la tez aceitunada y arrugada, lo mismo que las manos huesudas, visiblemente afectadas por la artrosis, que asomaban bajo la rebeca de lana desgastada y reposaban sobre el regazo. Llevaba el blanco cabello recogido en una larga coleta que le descansaba sobre la espalda encorvada.

			Debía de pasar los noventa. Sin embargo, lo vio levantar una mano en el aire y, con la agilidad de un gato, atrapar a una mosca insistente que le zumbaba cerca de la oreja desde hacía un buen rato. Estaba claro que era un anciano, pero para nada daba la impresión de estar desvalido. Su fortaleza y su carácter se adivinaban aún en el perfil que se recortaba a la luz natural que recibía a través de la ventana.

			Dylan no pudo evitar fijarse de nuevo en el collar que llevaba aunque, a la distancia que se encontraba, era difícil identificar qué tipo de amuleto era. Rodeó el grupito de ancianas y se atrevió a acortar la distancia. De todas formas, el pobre viejo estaba en la luna, así que lo mismo daba que lo espiase a cinco metros o a cinco centímetros; para el caso, el resultado sería el mismo. Y, por lo que le había contado la enfermera con la que acababa de hablar, podía recitarle un poema o confiarle un secreto de seguridad nacional, que el viejo no se inmutaría. El hombre llevaba dos años internado y apenas había pronunciado una palabra desde que se presentara con lo puesto y una pequeña mochila, en la puerta del albergue.

			No se lo había contado a Tyler ni tampoco a Cameron y Brooke. Sabía que sus hermanos se preocuparían por él, que querrían implicarse en aquella aventura personal y aún no sabía si trascendental y seguramente absurda. Todas las veces que había visitado al anciano, lo había hecho en la clandestinidad, aprovechando algún negocio que quisiera cerrar o inventándose alguna correría que, con la reputación que le precedía, no levantaba sospechas.

			Pero allí estaba. La primera vez se había limitado a leer el expediente del viejo, después de camelarse a la guapa enfermera contándole una lacrimógena historia que se había inventado para justificar que quisiera meter las narices en el historial de un interno. Le había dicho que no estaba preparado, que tenía que comprobar que realmente eran familia, que su infancia había sido un tormento… Bueno, lo primero era tal vez cierto. Y de lo otro… El buen corazón de la enfermera, predispuesto a la compasión, y la promesa de invitarla a salir, se habían encargado de hacerlo creíble.

			En la segunda visita, se había atrevido a observar al anciano mientras vegetaba en el jardín y los mosquitos se lo comían sin que el pobre moviera un músculo para evitarlo.

			En otra ocasión, le había llevado unas almendras garrapiñadas y las había dejado sobre su cama burlando la vigilancia de la enfermera. El viejo estaba observando en el jardín cómo otras internas realizaban estiramientos de yoga. Una monitora pelirroja con ropa deportiva explosiva y senos enormes, realizaba piruetas a su alrededor, pretendiendo que el anciano se sumara al grupo, aunque fuera en la medida de sus posibilidades, supuso, porque la práctica de yoga en silla de ruedas no era una disciplina que dominase.

			Pero el anciano la miraba fijamente sin despegar los labios y, finalmente, la chica se dio por vencida, dedicando toda su energía a evitar que las internas terminasen con algún hueso fracturado. Dylan había visto que otro enfermero empujaba la silla de ruedas hasta la habitación que ocupaba y la situaba junto a la cama, sin reparar en los caramelos de contrabando. El viejo sí lo hizo. Fue la única vez que le vio moverse. Con un rápido movimiento de manos que ni el mismísimo Houdini, el muy bribón se hizo con la bolsa y la escondió bajo el colchón.

			Al día siguiente, la enfermera le había localizado con urgencia en el hotel donde solía hospedarse, informándole que el viejo había sufrido una especie de brote psicótico después de que el personal de limpieza quisiera confiscarle unos caramelos que, inexplicablemente, algún desaprensivo le había dejado en el cuarto.

			Por supuesto, la enfermera había recalcado también el hecho de que el desaprensivo tenía menos seso que una mosca al no pensar en lo peligroso que era proporcionarle a un viejo desdentado aquel tipo de golosina. Dylan le había dado la razón en todo e incluso se había permitido maldecir unas cuantas veces al desgraciado de los caramelos asesinos. Lo cierto era que su interpretación había sido tan buena, que la enfermera se había despedido satisfecha prometiéndole que defendería con su vida la salud del abuelete indio.

			Con la lección bien aprendida, no había vuelto a llevar obsequios. Iba allí, se ocultaba a una distancia prudencial y contemplaba a aquel personaje encorvado y solitario que, según sus investigaciones y los papeles desempolvados en un registro mugriento de los archivos estatales, podía ser su abuelo.

			Y eso era lo que estaba haciendo. Observarle. Aunque resultaba bastante aburrido, la verdad. Se dijo que lo hacía por puro masoquismo. Estaba claro que aquel viejo no iba a romper su silencio de pronto para relatarle anécdotas graciosas de su infancia ni aclararle las incógnitas de su pasado. Vio cómo le acercaban la silla de ruedas a la mesa donde un celador acababa de colocar la bandeja con la cena. Vio cómo el viejo echaba una ojeada al plato con expresión de aburrimiento. El menú no era para echar cohetes: algo verdoso que podía ser crema de verduras y un guiso triturado con puré de patatas, leche y un vasito de plástico con una docena de pastillas de colores.

			El viejo levantó una de sus manos retorcidas y apartó la bandeja torciendo los arrugados labios en una mueca que se podría traducir en pueden meterse esta bazofia por donde les quepa. Como solía suceder, el celador pronunciaba entonces el obligado sermón: tienes que comer, viejo cabezota, no te des tantos aires… seguro que en la reserva cenabas faisán y caviar ruso, pero esto es lo que hay… En esa ocasión, el viejo aceptó que el celador le introdujera una cucharada de guiso en la boca, para inmediatamente escupir el contenido contra la plaquita blanca que le colgaba del uniforme y que en letras azules ponía Ray.

			El tal Ray se limpió el uniforme con cara de pocos amigos y dejó allí la bandeja, por si aquel viejo cabezota decidía darle otra oportunidad a la cena.

			A Dylan le divertía la actitud rebelde del anciano. Reconocía en aquella mirada perdida el vago recuerdo de lo que había sido, seguramente un tunante buscavidas que, por los motivos que fueran, había dado con sus huesos en aquella residencia.

			Era imposible que el viejo supiera que estaba espiándole. Jamás había cruzado una palabra con él y las enfermeras estaban convencidas de que el infeliz no tenía la menor idea del año en que vivía. Sin embargo, ahora lo estaba mirando fijamente y parecía como si en realidad, supiera muy bien quién era. Como si le enviara un aviso desde el fondo de sus ojos de coyote descalabrado y le dijera «cuidado, muchacho, puedo olerte…»

			Con lentitud, los dedos huesudos cogieron el dispensador de kétchup que había sobre la mesa y con idéntica parsimonia, le dio la vuelta para dibujar algo sobre la mesa de metacrilato blanca.

			Dylan disimuló, charlando con una ancianita adorable que pretendía relatarle toda su vida y que, de cuando en cuando, le palmeaba el cachete y le decía lo guapo que era y lo mucho que se parecía a su difunto Alan.

			Cuando el celador regresó para retirar la bandeja y llevar al viejo de vuelta a su cuarto, Dylan se disculpó con la anciana y se acercó al lugar donde el viejo había dejado su obra de arte utilizando el kétchup como pincel y la mesa como lienzo.

			Qa tama… gilipollas… Vaya, la última palabra la había escrito bien clara de modo que no dejaba margen a interpretaciones. ¡Gilipollas! Joder con el viejo… Dylan entrecerró los párpados y tiró de la escasa memoria que guardaba de los años de adolescente, cuando su origen y el de sus ancestros constituían un enigma que trataba de desvelar entre las páginas amarillentas de los viejos libros de la biblioteca de Mentone.

			Por aquella época, había logrado hacerse con algunos manuales que estudiaban la lengua de los indios que habían poblado el territorio antes de que los blancos los confinaran definitivamente a las reservas. Y, si seguía tirando de memoria, tal vez pudiera descifrar el mensaje o lo que fuera… Qa tama… Qa tama… Qa… eso era una partícula que indicaba negación… no o sin… sin… sin… ¿sin qué?... De pronto, recordó lo que era: sin ¡sin dientes! ¡Sin dientes! Dylan torció los labios en una sonrisa. Qué cabrón.  

		

	
		
			Capítulo 3

			—A ver si me aclaro, McKenzie. 

			El viejo Amos Gallager jugaba con su par de dados dorados entre los dedos. El sonido de los dados al chocar, unido a la expresión de zorro avaricioso de su portador, despertaba siempre en Dylan el deseo de mandarlo al diablo. Aquel el sonido le transportó irremediablemente al pasado.

			De niño le había tenido bastante miedo y Amos no había hecho nada por que fuera de otra manera. Por algún motivo, odiaba al pequeño niño indio adoptado de los McKenzie. El viejo Amos había disfrutado de lo lindo enviándole a sus dos hijos menores a la menor ocasión, los terribles gemelos Gallager, los mensajeros del miedo, los llamaban en Mentone. Dos gigantes pelirrojos gordos y sudorosos a los que Amos despreciaba abiertamente porque se parecían demasiado a su madre, una actriz irlandesa alcohólica y amargada, que seguía viviendo con Gallager para garantizarse la pensión y atormentarlo con su presencia.

			Los gemelos Gallager le habían molido los huesos a palos en bastantes ocasiones. Por suerte, su orgullo había quedado a salvo cuando un día, después de la escuela, los otros gemelos más famosos de Mentone, Tyler y Cameron McKenzie, habían sorprendido a los pelirrojos zurrando a su hermano pequeño en un callejón.

			Por entonces, él era todavía un chiquillo delgado y nervioso, un poco enfadado con el mundo y desconfiado incluso con los que le demostraban afecto. Amos Gallager lo sabía. Los gemelos Gallager, también; le recordaban que no era nadie allí, le escupían y le llamaban jodido bastardo para provocarle. Y, claro, él siempre caía en la trampa y terminaba con la cabeza metida entre las gordas nalgas de un Gallager mientras el otro le pateaba el culo.

			Pero aquel día, la suerte había querido que sus hermanos cruzaran el callejón donde los pelirrojos le mantenían prisionero. Y había sido un verdadero punto de inflexión en su existencia. Los Gallager perdieron varias piezas dentales en la contienda y, por lo que supo algún tiempo después, también habían perdido el poco respeto que les quedaba de su padre.

			Un Amos colérico e histérico se había presentado en Harmony Rock, con sus gemelos hechos polvo y un par de sus gorilas a sueldo. Había disparado su escopeta apuntando al cielo grisáceo que cubría la casa principal, gritando a pleno pulmón: «¡McKenzie!».

			El viejo McKenzie no había tardado en salir.

			Aún recordaba vivamente aquella imagen: el viejo y querido McKenzie, erguido en la puerta como un oso feroz, llenándola por completo con su figura, protegiendo a sus cachorros. Tyler y Cameron a cada lado, alertas como fieles perros guardianes. La pequeña, hermosa y no menos belicosa Brooke, con sus mejillas sonrosadas, dispuesta a arrancarle al viejo Amos los ojos con las uñas, dispuesta a jugarse el tipo para defender al niño indio que ya era su hermano y que permanecía agazapado tras las largas piernas de Jeremiah.

			Amos Gallager había avanzado unos pasos, escoltado por sus gorilas, arrastrando del cuello de la camisa a sus dos engendros con la boca chorreando sangre y todavía escupiendo dientes. Se había detenido con ellos a un par de metros del patriarca McKenzie, con los ojos llenos de furia, pidiendo venganza.

			—¡Mira cómo han dejado a mis chicos tus dos perros! —gritaba Amos fuera de control, blandiendo su escopeta en el aire—. ¿Qué piensas hacer, viejo? ¿Vas a darles su merecido o quieres que lo haga yo mismo?

			Jeremiah McKenzie ni siquiera se inmutó al escuchar la amenaza. Se limitó a contemplar, se diría que con cierta aprobación, el mapa de golpes que sus hijos habían dibujado en las caras de memos de los Gallager.

			—Parece que tus gemelos le estaban dando una buena paliza a mi chico —comentó con tono grave y aparentemente controlado.

			—¿Tu chico? ¿Te refieres a ese bastardo apestoso de ahí? —Amos señalaba esa vez a Dylan con su arma.

			Jeremiah deslizó con sigilo su mano sobre el cabello revuelto de Dylan, indicándole con el gesto que permaneciera detrás de él y no moviera un músculo.

			—Me refiero a mi chico, Dylan, un McKenzie. 

			Jeremiah pronunció cada palabra entre los dientes, y quienes le conocían algo, sabían que en cualquier momento aquella calma aparente se convertiría en una reacción tan violenta que era mejor no estar cerca cuando sucediera.

			El viejo McKenzie era un buen hombre, justo y magnánimo, siempre dispuesto a parlamentar para resolver los conflictos. Todos en Mentone lo querían. Pero a nadie se le escapaba que, como el resto de los McKenzie, había algo sobre lo que nunca negociaría. Ni Jeremiah ni ninguno en Harmony Rock dudaría en liarse a golpes para defender a un miembro del clan. Y era lo que estaba a punto de suceder si Amos Gallager no se replanteaba sus exigencias.

			—Está bien, viejo. Ya hiciste la obra de caridad del año y tienes a tu bastardo indio. Pero ¿qué hay de mis chicos? ¡Esos diablos tuyos apenas les han dejado un diente sano! —gritó Amos.

			—En Harmony Rock no hay bastardos, Amos. Cualquiera que se atreva a pronunciar de nuevo esa palabra refiriéndose a alguno de mis chicos, es estiércol.

			—No me jodas, viejo.

			—No quiero joderte.

			—¡Maldita sea, McKenzie! ¡Tyler y Cameron los han destrozado! Merezco una compensación… ¡algo! ¡Joder, viejo, todo el maldito pueblo los ha visto! ¿Qué crees que dirán si no hago algo para vengarlos?

			—Dirán que eres un viejo listo y que sabes lo que te conviene.

			—Tal vez el Jefe Russell tenga algo que decir al respecto —fanfarroneó Amos.

			Mentía el muy zorro y lo sabía. El Jefe Russell había dejado claro hacía algún tiempo que no intervendría para dar la cara por ninguno de los matones de Gallager. Y eso incluía también a sus dos herederos sin cerebro.

			—Te diré lo que haremos, Amos —informó Jeremiah con sus ojos de halcón muy brillantes clavados en el otro hombre—. Vas a sacar a tus pelirrojos lloricas y a tus dos gorilas de mi rancho. Y también vas a sacar tu culo de mierda de mis tierras. Y si no lo haces antes de que cuente diez, pienso volarte el culo y vas a estar cagando alubias sin digerir hasta que te vayas al otro barrio.

			Aunque nadie se había percatado, Jeremiah McKenzie ocultaba a su espalda a la vieja Dorotea, como la llamaba siempre y como Dylan la seguía llamando cuando había heredado al cabo de los años aquella escopeta de coleccionista.

			Con un rápido movimiento digno de un prestidigitador, Jeremiah había mostrado la escopeta y el extremo del largo y brillante cañón se apoyaba literalmente en la verrugosa y roja nariz de Amos.

			Durante unos segundos, todos los presentes habían contenido la respiración. Amos, los gorilas, los gemelos pelirrojos y la familia McKenzie al completo. Todos menos Jeremiah, quien mantenía su dedo huesudo firme en el gatillo y el pulso inquebrantable sujetando la escopeta.

			—Esto no quedará así, McKenzie.

			—Yo creo que sí, Amos. Largo de mi casa. Y si tú o cualquiera de los tuyos vuelve a acercarse a alguno de los míos… Me conoces, Amos. Soy un viejo. No tengo nada que perder si me llevo un par de mierdas por delante.

			Dylan jamás olvidaría aquel instante. Amos y los suyos habían dado unos pasos atrás, se habían metido a toda prisa en la camioneta y una gran nube de polvo había cubierto el camino por el que habían salido derrapando neumáticos.

			Luego, Jeremiah McKenzie había hecho entrar a toda la tropa, excepto al propio Dylan. Se había dejado caer en la vieja mecedora del porche y había encendido su pipa con toda tranquilidad.

			—Acércate, muchacho —le había dicho, dibujando círculos de humo en el aire sin dejar de mirarle fijamente—. Escúchame bien, hijo. Hoy has aprendido dos lecciones. La primera es que, si dejas que otro te humille sin darle su merecido, creerá que tiene poder sobre ti e intentará joderte de nuevo. Es muy importante que lo recuerdes, porque este es un mundo hostil y siempre habrá un Gallager que querrá escupir sobre ti. Y si dejas que lo haga una sola vez, estás perdido, hijo. No lo olvides nunca, ¿de acuerdo? Eres un McKenzie y no importa lo que digan cien cabrones resentidos como Amos Gallager.

			Dylan estaba sentado en la fría madera del suelo, con las piernas cruzadas y los codos apoyados sobre las rodillas, el ceño fruncido y la boca entreabierta… expectante.

			—¿Y la segunda? —había preguntado entonces Dylan, con la misma curiosidad con la que escuchaba todo cuanto Jeremiah le contaba. Al ver cómo Jeremiah daba otra calada a su aromático tabaco, insistió—. Dijiste que había aprendido dos lecciones… ¿cuál es la segunda?

			Jeremiah señaló a Dorotea, la cual había dejado apoyada en la pared en cuanto Amos Gallager había desaparecido jurando en Arameo. Dylan se la acercó y, ante la atónita mirada de aquel chico desgarbado, un poco rebelde y desubicado, apuntó a su pecho, le guiñó un ojo con picardía y apretó el gatillo sin titubear.

			Pero no sucedió nada. Nada de nada. Jeremiah abrió el cañón y le mostró el hueco donde normalmente debían estar los cartuchos y que, sin embargo, estaba vacío.

			—La segunda, hijo, es que si alguna vez vas de farol, debes asegurarte de poder mantenerlo hasta el final. Es tarde, vayamos a dormir.

			Y así había sido como Dylan había entregado su total confianza a aquel viejo tramposo, no menos que él mismo.

			Y no había olvidado aquellas lecciones. Amos Gallager tampoco. Dylan seguía despreciándolo y el sentimiento era mutuo. Con los años, su temor infantil se había convertido en auténtica animadversión. Sobre todo, después de que el cerdo de Amos hubiera decidido convertir en su amante a la única chica por la que Dylan había suspirado en la adolescencia: la explosiva, sexi y, al parecer, muy complaciente Katie Burns.

			La misma Katie de rubios cabellos rizados y ojos azules como un océano. La misma que ahora le miraba, humedeciéndose los labios en actitud provocativa, mientras se sentaba sobre las rodillas del anciano Amos y dejaba que su mano casi cadavérica le sobara el muslo que asomaba bajo la minúscula minifalda.

			Bueno, la misma exactamente, no. La Katie de ahora tenía veinte años más y un largo recorrido de idas y venidas a la cama de Amos. Veinte años calentándole la cama a un cabrón así no podían dejar a nadie indiferente. Ni siquiera a la genial, exuberante y, muy complaciente ―¿eso ya lo había dicho?― Katie Burns.

			Dylan no pudo evitar que aquel último pensamiento, el de Burns, viejo y decrépito, arrastrando su carne flácida entre las piernas de Katie, le revolviera el estómago. Le devolvió a Katie la mirada, la suya cargada de franca compasión.

			—Sigo esperando, indio...

			Dylan sonrió con abierta satisfacción cuando el viejo Amos interrumpió su frase para toser ruidosamente. Vio cómo enrojecía y se atragantaba con su propia saliva, mientras la preciosa Katie se apresuraba a ajustarle la mascarilla de oxígeno que pendía de un soporte metálico, situado a espaldas del sillón donde aquel cabrón reposaba los huesos.

			Acarició mentalmente la idea de que el desgraciado palmase allí mismo, en sus mismas narices. Pero no. El viejo aspiró un par de veces y recobró el color grisáceo de la piel. Se repuso milagrosamente, aclaró la garganta con un trago de whisky y regresó a su juego de dados entre los dedos, con la expresión confiada del Diablo que cree que ha ganado la partida.

			—Te estoy ofreciendo un buen negocio, Amos. Harías bien en aceptar mi oferta.

			—No me jodas, indio. ¿Por qué tendría yo que aceptar tu mierda de trato? Tengo contactos, muchacho. Y puedo convencerlos de que le compren a Stanton hasta el caballo más piojoso. Tú y tu familia tendríais que meteros vuestros cincuenta caballos por donde pudierais y llorar otro par de meses para que el banco renegocie la deuda que tiene a tu hermano cogido por las pelotas.

			—Los Cuartos de Milla de Stanton no valen una mierda y lo sabes, viejo.

			—Esos caballos pasan los controles. Y el jinete que patrocinan ha ganado dos años consecutivos la final del Rodeo estatal de Texas —le recordó con un brillo malicioso en la mirada—. Esa hebilla dorada significa mucho y abre muchas puertas, indio.

			—Es un borracho. Y solo ha ganado porque has untado a los otros participantes y no se las vio conmigo. Los dos lo sabemos, Amos. Si participo este año, se acabó tu reinado.

			—Tengo a mi chico. Quiere vérselas contigo, indio. Está deseándolo. —Lo miró entre sus párpados entrecerrados, como si le hubiera pillado por sorpresa y esperase alguna reacción.

			—Si compito, le haré picadillo. No está preparado. Créeme, Amos, mi trato es bueno.

			—¿Renuncias a competir, entonces?

			—Tú habla con esos amigos tuyos que exportan a Brasil. Mueve tus hilos para que nos lluevan los contratos. Y no competiré. Podrás utilizar esa jodida hebilla en tu mortaja y llevártela al otro barrio si quieres. Pero decide rápido, porque parece que allí te esperan con los brazos abiertos. —Señaló la botella de oxígeno con un gesto.

			Amos apretó los labios y sufrió otro ataque de tos del que se repuso nuevamente.

			—Hay algo más. —El viejo se limpió las comisuras de los labios con la manga de su rebeca azul Armani de quinientos dólares, antes de apuntarle con sus dedos huesudos—. Entrenarás a mi chico, para ganar. Pero si pierde, iré a por ti y a por todos y cada uno de los McKenzie. Si mi chico pierde, indio, puedes olvidarte de tu mierda de rancho. Os hundiré, a todos, sin excepción. Removeré cielo y tierra hasta asegurarme de que ninguno de los tuyos pueda ganarse la vida en este estado.

			Dylan lo meditó en silencio. Apenas recordaba al mocoso consentido que había visto en un par de ocasiones deambular por Mentone, exhibiendo su Golf Cabriolet plateado y buscando pelea con los otros chicos en el bar de Ray. Un muchacho conflictivo, el fruto perverso de la semilla que un día, haría ahora unos diecinueve años, había puesto el viejo Amos en el aún joven y fresco santuario femenino de Katie.

			El chico era un auténtico cabrón, digno heredero de su padre. Instruirle y arrancarle el mínimo de nobleza que requería entenderse con un animal para convertirle en ganador, podía resultar una empresa imposible. Pero valía la pena intentarlo y ver cómo a Amos se le atragantaba la medicación, mientras sus dedos retorcidos por la artrosis marcaban el teléfono de sus socios y firmaban un contrato con los McKenzie.

			—Acepto —contestó de manera escueta. 

			Vio cómo los ojos de Katie brillaban de excitación, seguramente pensando en todas las ocasiones que tendrían para coincidir juntos y en todas las oportunidades de recordar viejos tiempos en el granero.

			Al parecer, al viejo Amos tampoco se le escapó el modo en que Katie se humedecía los labios en un gesto cargado de erotismo. Debió intuir que aquella promesa de sexo desenfrenado no iba dirigida a su decrépita persona. Apresó la muñeca de Katie entre los dedos y presionó con fuerza, obligándola a inclinarse y escuchar lo que quería decirle al oído.

			Katie palideció mientras el viejo le transmitía su mensaje en voz baja, sellándolo con un beso húmedo y repulsivo que transformó la expresión juguetona de Katie en una máscara carente de emociones. Después, ella se despidió de Dylan con un movimiento de cabeza y desapareció de la habitación.

			Amos se relamió los labios, disfrutando de los restos de carmín rojo de la boca de Katie. Con una sonrisa cruel, centró de nuevo su atención en él.

			—Una última cosa, indio. Si vuelves a follarte a Katie…

			—No me lo digas. —Dylan suspiró con aburrimiento, sin molestarse en ocultar que no descartaba la idea en absoluto y añadiendo con sarcasmo—: También harás caer todo el peso de tu ira sobre mi familia y desearé no haber nacido.

			Amos apretó sus labios agrietados, con la furia saliéndole por cada poro de su ajado pellejo.

			—No seas idiota —contravino, con aquel tono de superioridad y perversión que producía escalofríos en cualquiera que no conociera todas sus artimañas—. Lo que iba a decirte, indio, es que, si vuelves a follarte a mi Katie, vas a ocasionarle serios problemas, ¿entiendes?

			Dylan frunció el ceño.

			—Tienes que entender algo, chico. Katie no es como tú. Tampoco como yo, por supuesto. Katie… Es solo Katie. Una chica de pueblo con buenas tetas y mejor culo, doy fe de eso, pero ni pizca de cerebro. Ella no es una luchadora, indio. No podría sobrevivir sin mí.

			—Querrás decir sin tu dinero —puntualizó Dylan, sintiendo que la sangre le hervía en las venas.

			—Lo mismo es. La cuestión es, ¿cuánto tiempo crees que podrías mantenerla contenta? Y no te hablo de unos cuantos revolcones ni de ponerle los ojos en blanco, chico. Te hablo de coche, apartamento, joyas y lujos… Ella lo lleva dentro, ¿sabes? Es una fulana de primera y cumple su papel a la perfección, no creas que tengo queja. Tendrías que ver cómo enloquece cuando aparezco con alguna baratija, como me lo agradece la muy bribona… Ni te imaginas las cosas que he hecho con ella en la cama, indio, es tan obediente, una perra a la que le encanta lamer a su dueño… Te sacaría los colores, créeme…

			—No quiero detalles, Amos —lo interrumpió con brusquedad, pensando en lo fácil que sería aplastar su maldito cráneo cadavérico contra la superficie de la mesa.

			—De acuerdo. Pero no lo olvides, indio. Ella ya no es la quinceañera inocente a la que metías mano en el asiento trasero de tu furgoneta. Esa golfa me pertenece. Y si la enredas con tu pico de oro, más vale que tengas intención de mantenerla. Porque si me entero de que te la has tirado, pienso dejarla en la puta calle sin contemplaciones, ¿lo has entendido?

			Dylan no contestó. Caminó hacia la salida con los puños apretados, reprimiendo el deseo de machacarle los huesos a aquel cabrón retorcido. Se detuvo en la puerta y giró el pomo, volviéndose un instante y encontrándose con los ojos de buitre de Amos. Sin duda, el viejo esperaba una réplica. Pero no se la dio. Decidió que sería mayor tortura para aquel desgraciado, despertarse cada mañana sin la certeza de que la mujer que había comprado le era fiel.

			—Dile a tu chico que se prepare —informó con voz neutra—. Queda menos de un mes para la prueba de clasificación, así que entrenaremos cinco horas al día hasta entonces. Lo haremos en tu terreno. Avisa a tus gorilas y asegúrate de que no la fastidian. Si me incordian, se acaba el trato.

			—No habrá problema con eso.

			—Bien.

			No dijo adiós. Ni hasta pronto. Ni ninguna de aquellas fórmulas cordiales que las personas educadas solían utilizar para despedirse. No quería ser cordial. Quería arrancarle los ojos a aquel cerdo. Y la lengua que le había metido hasta la tráquea a una Katie que se vendía por un buen puñado de billetes, pero que un día había sido su Katie. Lo dejó allí, en aquella lujosa suite de hotel donde tenía su cuartel general para apretar tuercas en la ciudad a imbéciles que se dejaban impresionar por su apestoso dinero. Lo dejó en la soledad de su propia misera. 

			Hijo de perra con suerte… Siempre le había parecido injusto que los cabrones como Amos fueran tan longevos.

		

OEBPS/image/cover.jpg
Selecta






OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





